
Sesión 98 .a estraordinana en 3 de Febrero de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR QUEZADA

S U M A R I O

A propuesta del señor Quezada (vice-Presi­
dente) se acuerda tener esta sesión como 
continuación de la anterior para los efectos 
de la lectura i aprobación del acta.—A in­
dicación del señor Montenegro (Ministro* 
de Hacienda) se entra a tratar sobre tabla 
del proyecto que arbitra fondos para saldar 
el déficit i queda totalmente despachado.— 
El señor Uizúa don Darío hace leer un 
un artículo de prensa en que se denuncia 
el hecho de que se hace presión sobre algu­
nos empleados de instrucción para que vo­
ten por el candidato del profesorado.—El 
señor Alarcon se refiere a igual presión que 
intenta sobre los empleados de los Ferro­
carriles del Estado a favor del candidato 
gremial señor Rodríguez.—Se pone en dis­
cusión el proyecto que autoriza la venta de 
terrenos salitrales i queda tácitamente des-
pachado.—Se acuerda, a indicación del se-S 
ñor Montenegro (Ministro de Hacienda),) 
ocuparse sobre tabla del proyecto devuelto 
por el Senado que establece el impuesto aj 
la cerveza.—Por falta de número se levan-; 
tó la sesión. ;

A cta
El señor Quezada (vice-Piesidente).—Si 

no hubiera inconveniente, se considerarla esta 
sesión como continuación de la anterior para 
los efectos de la lectura i aprobación del acta.

Acordado.

M edidas para s a lv a r  el d é fic it
El señor M ontenegro (Ministro de Hacien­

da).—Solicitaría el asentimiento de la Cáma­
ra para para que continuáramos tratando del 
proyecto sobre el déficit i el que autoriza la 
venta de terrenos salitrales.

El señor Oorbalan.—Como en esta sesión 
hoi un cuarto de hora destinado a los asuntos 
de fácil despacho i quedó anunciado el pro­
yecto sobre reglamentación de los pensiona­
dos...

El señor Secretario .—No quedó anunciado, 
talvez por una omisión ocasionada por el in­
cidente que se promovió en esos momentos.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Del 
proyecto sobre medidas para salvar el déficit, 
no queda sino la indicación del señor Silva 
Cortés, relativa a los automóviles.

El señor Saavedra.—Creo que lo mejor es 
que el señor Silva Cortés retire su indicación, 
porque, con la oposición del honorable Dipu­
tado por Lautaro, no va a haber lei i se per­
derá torio el trabajo hecho.

El señor Silva Cortés.—Es bien triste que 
este artículo del provecto, que está inspirado 

(en un móvii de interes jeneral i cuenta con la 
aceptación de la casi unanimidad de la Cáma­
ra, sea detenido por el Diputado a quien de­
bía serle mas simpático este artículo, ya que 
tanto contribuyen los automóviles al desarro­
llo del progreso.

' En casi todos les países está gravada su in­
ternación con derechos mui pequeños o en­
t r a n  libres de derechos.
; Mi indicad u ha sido aceptada por todos 
í los Diputados, incluso el señor Izquierdo; pero 
i si ha de ser un obstáculo para que se apruebe 
i el proyecto que da al Gobierno medios para 
(saldar el déficit, la retiro.
> El señor Concha.—Yo no quiero ser menos 
íjeneroso que el honorable Diputado; i puesto 
fque Su Señoría dice que el automóvil como 
S vehículo de trasporte es signo de progreso, 
) no entraré a dar razones sobre el fundamen- 
S to de mi oposición, i la retiro.
* El señor Silva Cortés.—Agradezco a Su
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Señoría. Eso es digno de un miembro del 
Parlamento.

El señor¡Quezada (vice-Presidente).— Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate
En votación el artículodel señor Silva Cortés.
Si no se pide votación, ío daré por apro­

bado.
Aprobado.
El señor Saavedra.—¿Por qué no entramos 

a tratar del proyecto a que se lia hecho refe­
rencia el señor Ministro de Hacienda sobre 
venta de terrenos salitrales?

Hago indicación en ese sentido.
Verá Su Señoría que cuenta con la unani­

midad de la Cámara.
El señor Quezada (vice-Presidente).— Si 

ningún honorable Diputado se opone, pasare­
mos a ocuparnos del proyecto a que se ha re­
ferido el señor Ministro de Hacienda.

C andidato  a D iputado dei profesorado
El señor Urzúa (don Darío).—Hágame eb 

favor el señor Secretario de dar lectura a uní 
párrafo publicado en la prensa i que dice re-! 
lacion con cierta candidatura a Diputado in-í 
cubada por el profesorado de la capital. i

Él señor Secretario .— Dice así: (leyó). !
El señor Urzúa (don Darlo).— Como el asun-1 

to a que se refiere este artículo es demasiado) 
grave, ruego ai señor Presidente~que se sirva, 

mandar oficio ai señor Ministro de Instrucción,; 
adjuntando le este diario, a fin de que el señor' 
Ministro averigüe lo que hai en este asunto i; 
tomo las medidas del caso. )

Candidato a Diputado de los empleados de ;
ferrocarriles :

El señor Alarcon.—Ya que se trata de en-! 
viar un oficio al señor Ministro de Instrucción! 
relacionada con la proclamación de un candi-i 
dato a Diputado hecha por los profesores de) 
Santiago, voi a decir dos palabras sobre un) 
asunto parecido, que se refiere a los ferroca-) 
rrilos del Estado. ¡

Es público i no'orio que en los ferrocarriles) 
del Estado se trata de imponer a los trabaja-) 
dores, a los obreros de la maestranza i a lo s1 
empleados de la Empresa, la candidatura ai 
Diputado de un señor Rodríguez, que ha sido» 
proclamado como candidato de los empleados! 
de los ferrocarriles. !

Indudablemente que el procedimiento adop-! 
tado por estos empleados, que son pagados!

por los dineros fiscales, no conviene a los in­
tereses del pais.

Así como se pide al señor Ministro do Ins­
trucción que tome algunas medidas referentes 
al caso a que aludió el honorable Diputado 
señor Urzúa, debe también oficiarse al señor 
Ministro de Industria i Obras Públicas para 
que tome algunas medidas con respecto a los 
empleados superiores de los ferrocarriles, que 
están incubando esta candidatura.

Hago esta petición.
El señor Ovalle (Ministro de Industria i 

Obras Públicas). —Con mucho gusto haré las 
indagaciones necesarias sobre el denuncio 
hecho por el honorable Diputado i tomaré las 
medidas del caso.

Venta de terrenos salitrales
El señor Quezada (vice-Presidente).—Soli­

cito el asentimiento unáuime de la Cámara 
para ocuparnos en el proyecto de enajenación 
de terrenos salitrales.

Pensionados en el estranjero
El señor Corbalan. —Ruego al señor vice- 

Presidente no ¡e olvide anunciar para la próxi­
ma sesión el proyecto sobre pensionados en 
el estranjero. Faltan para terminarlo solo dos 
artículos.

El stñor Quezada (vice-Presidente).—Se 
har á como Su Señoría desea.

V en ta  de te rre n o s  s a litra le s
El señor Quezada (vice-Presidente).—Si 

ningún señor Diputado se opone, pasaremos a 
tratar del proyecto sobre venta de terrenos 
salitrales.

Acordado.
El señor Secretario.—Quedé pendiente en 

la sesión anterior el ar tículo 5.°, que dice:
«El Presidente de la República fijará el 

mínimum para la subasta, que no podrá bajar, 
por quintal métrico, de sesenta i seis centavos 
oro, moneda nacional, para los terrenos de 
Peña Grande, de cincuenta i un centavos para 
los de Nueva Soledad i Senta Laura de AVen- 
dell, i de cuarenta i ocho centavos para los 
vecinos a Barrenecbea.»

El señor Quezada (vice-Pr esidente).—Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Oerrado el debate.
En votación el artículo.
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El señor U rzúa (don Darío).—¿Moneda na-? E¡ señor Silva Cortés.—Debo quedar, en 
cional dice el artículo? ¿Cómo es esto? todo caso, bien establecido el derecho real do

El señor Saavedra.—Oro de dieciocho pe- servidumbre de los ocupantes di 1 suelo por 
ñiques: esa es la moneda nacional. /todo el tiempo que duren los yacimientos.

El señor Gandarillas.—Pido la palabra. ? De lo contrario, nadie se va a atrever a re
El señor Quezada (vicepresidente)— Está?matar estos terrenos, 

cerrada la discusión sobre el art'culo 5.° El señor L arrain  Claró.— Porque los depó-
E1 señor Gandarillas.—Son dos palabras. ?sitos salitrales no se esplotan hasta concluir
Este articulo seria conveniente dejarlo en icón ellos Siempre queda algo de caliche, que, 

su forma actual, suprimiendo el mínimum fija-,'si el precio del salitre sube, puede volver a 
do i dejando al Presidente de la República la i ser esplotado con beneficios por los poscedo 
facultad de fijarlo, porque tengo noticias de í res del suelo. Esto no seria posible en el caso 
que los interesados encuentran que < ste mí-i de que el Fisco volviera a tomar posesión del 
nimum es-mui elevado. En el Consejo Salitre ¿suelo.
ro se habló de este asunto i se hizo presente; El señor Concha.—Todo puede conciliar - 
que bien pudiera suceder que no hubiera pos-;se, si hai buena voluntad de parte de la Cá- 
tores para estos terrenos con el mínimum fijado; jmara—  Para obviar la dificultad, el artículo 
entonces liabria neo sidad de una nueva lei; l.°, ya aprobado, podría redactarse diciendo: 
para proceder a su enajenación lo que retar-; «Se autoriza al Presidente de la República 
daría los recursos que por este medio se quie-; para que enajene en pública subasta los si- 
re procurar al Gobierno. ; guientes yacimientos salitrales de Tarapacá,

El señor M ontenegro (Ministro de Hacien-jen lugar de los siguientes terrenos.» 
da).—En el seno de la Comisión de Hacienda,; El señor Silva Cortés.—Pero en todo caso 
yo manifesté esta misma Opinión del honora-íque quede, a lo ménos, constancia en el acta 
ble Diputado. Sin pronunciarme acerca de la-de la sesión de que al rematante se le conco­
idea que so propone, yo debo hacer p resm te '' de la servidumbre real de ocupación del suelo 
que cabria contemplar la eventualidad de que ¿durante todo el tiempo que dure el yaci- 
el remate no se v< nficará, i habría necesidad i miento.
de una nueva lei, en cuyo caso liabria que es-j EL señor Barros E rrázuriz.— Pero si lioi 
perar c-uatto o seis meses mas, cuando lo queidia es dueño de! suelo, según entiendo, 
se necesita es dar i ocursos inmediatos al Era-; El señor Silva Cortés.—Nó, no es dueño... 
rio. i Tiene solo la servidumbre de ocupación.

Valdría la pena de modificar este mínimum I éste es un punto de grande importancia.... 
para evitar toda dificultad. ; El señor Urzúa (don Darío).—Puede per-

E1 señor Quezada (vicepresidente).—Me (turbar las negociaciones... 
van a permitir los honorables Diputados. S i; El señor Silva Cortés.— Puede perturbar 
no hai inconveniente, se reabrirá la discusión ( las negociaciones i quién sabe qué otras difi- 
sobre el artículo 5.° \ cuitados puede traer.

El se,ñor Concha.—Si está cerrado el deba-i Esta es materia que lleva a muchas cues­
te liai inconveniente para que se reabra. (tiones sociales relacionadas con el trabajo, el

El señor L arra in  C laro .—Creo que con-? comercio en las oficinas, etc., etc. 
viene mantener un mínimum alto. Si se re-; Hai necesidad de dejar bien establecida esta 
baja ese mínimum se pueden poner de acuer-, servidumbre, este derecho real de ocupación, 
do los rematantes i, entonces, resultarán de-; El señor Urzúa (don Darío). —Mejor es que 
fraudados los intereses del Fisco. <lo dejemos como está.

Por esto, conviene dejar el artículo tal co-? El señor L arrain  C laro.—Mejor es dejar- 
mo está. ?lo como está.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Seí En otras leyes semejantes se han empleado
va a votar el artículo. gestos mismos términos ¿por qué no inante-

Si no se pide votación, lo daré por aprobado.; nerlos?
Aprobado. ( El señor Silva Cortes.—Yo he querido sal-
En votación la indicación del honorable Di-(var mi opinión i manifestar a la Honorable 

putado por Lautaro. (Cámara las razones que me asistían para pen-
E1 señor Secretario.—Esta indicación es jsar como lo he espresado, pero sin pretender 

para agregar un artículo final que diga: (demorar este asunto.
«En la enajenación de los terrenos a que se; El señor Quezada (vice-Presidente). Co- 

refiere, esta lei no se comprende la propiedad < mo parece que no hai acuerdo unánime para 
del suelo sino la de los yacimientos salitrales.» (reabrir el debate, se va a votar el artículo.
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Ei señor Rod! íguez (don Aníbal).—Sí, se­
ñor. Que se vote.

El señor Quezada (vice-Presidente). -  En 
votación.

Durante la votación:
El señor Oyarzún.—¿Qué es lo que se vota?
El señor Secretario .— El artículo propues­

to por el honorable Diputado por Lautaro.
El señor G andarillas.—Entónces, señor Se­

cretario, sírvase rectificar mi voto.
El señor Oyarzun.— I el mió también. Es­

tábamos en la creencia do que se votaba el ar­
tículo del proyecto.

El señor Quezada (vice-Presidente).— Se va 
a repetir la votación.

El señor M atte.—El honorable señor Con­
cha ya no insiste.

El señor Concha.—Retiro mi indicación.
El señor Quezada (vice-Presidente).—Si 

ningún señor Diputado se opone, se dará por 
retirada la indicación del señor Concha.

Retirada.
El señor Secretario .— «Art. 6.° El precio 

de venta se pagará al firmarse la escritura, en 
letras de primera clase sobre Londres, a no­
venta dias vista».

El señor Quezada (vice-Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
El señor Concha.-—Hago indicación, seño, 

Presidente, para que el precio se pague en oro. 
Este sistema de pagar en letras sobre Londres 
es una corruptela inaceptable.

Que se pague en oro, a fin de que éntre su 
precio en arcas del Estado i se pague esta 
obligación como se pagan todas en el pais. 
Mientras aceptemos el sistema de pago en le­
tras, nunca vendrá a empozarse el oro en 
nuestras arcas.

El señor Quezada (vice Presidente).— Si 
hubiera unanimidad, se admitiría la indicar ion 
formulada por el honorable Diputado de Lau­
taro.

El señor L arrain  Claro.—Nó, señor Presi­
dente.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Hai 
oposición,

Se va a votar el artículo 6.°
Si no se pide votación, se dará por apro 

bado.
Apiobado.
El señor Secretario.—«Art. 7.° Para ser 

admitido a la licitación será menester presen • 
tar una garantía que calificará el Presidente 
de la República, equivalente al quince por 
ciento del mínimum fijado.»

El señor Concha.—Me permito proponer

’que esta garantía de un quince por ciento que 
'indica el artículo se disminuya a diez por 
¿ciento, porque m r* parece que esta suma basta 
¿como seguridad del pago del precio del te- 
¿ rreno.
j Le esta manera facilitamos la concurrencia 
jde mayor número de postores. Con este quin- 
jee por ciento vamos a hacer el negocio de 
') los banqueros que se presenten como rema­
ta n te s  i no el de! Fisco.

El señor B arros Errázuriz.— Hago indi- 
' cacion, señor Presidente, para que en lugar 
¿del Presidente de la República sea el Direc­
t o r  del Tesoro quien califique la fianza que
< deben rendir los subastadores, porque es im- 
j posible que el Presidente vaya a calificar las 
¿fiar. zas.
( El señor Quezada (vice Presidente).—En 
¿discusión la indicación del honorable Dipu­
tad o .
1 El señor L arra in  Claro.— Propondría, se- 
¡ ñor Presidente, que en lugar de dar una ga- 
Írantía equivalente al diez por ciento o al quin-
> ce por ciento—como dice el artículo -  se pre­
sen ta ra  una boleta de depósito por el diez 
ípor ciento del mínimum fijado. Así se corta- 
í rán estas calificaciones.
1 El señor Edwurds.—Los bancos dan toda 
leíase de facilidades para estas boletas de de- 
1 pósitos.
í El señor Quezada (vice-Presidente).—En 
1 discusión la indicación, 
j Ofrezco la pa'abra.
< Ofrezco la palabra.

Cerrado el debate.
í En votación el artículo conjuntamente con 
Ha indicación del honorable Diputado por 
? Caupolican.
S Si no se pide votación, daré por aprobado 
¿ el artículo en esta forma
> A probado.
j El señor Secretario.—«Art. 8.° El acta de 
¿remate que se estiencla ante la Jun ta  de Al- 
¿ moneda i firmada por los miembros de ésta 
¿ i por los subastadores, se tendrá como pro- 
ímesa de venta que obligará a las partes a tir­
antar la escritura definitiva, dentro del plazo 
¿ de treinta dias.
J Si el subastador no compareciere a suscri- 
£ bir la escritura dentro del plazo señalado, o 
¿se negare a ello, perderá a favor del Fisco la 
í garantía consignada.»

El señor Quezada (vice-l’residente).— Ofrez- 
’ co la palabra. 
i Ofrezo la palabra, 
i Cerrado el debate.
j Si no se pide votación, daté por aprobado 
? el artículo.
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Aprobado
El señor Secretario .— «Art. 9.° La venta 

se hará ad Corpus en el estado en que se en­
cuentren los terrenos i el Gobierno los entre­
gará en conformidad a las mensuras i linde­
ros que se detallan en los planos formados 
por la Delegación Fiscal de Salitreras, sin 
responsabilidad para el Estado en cuanto a la 
cantidad de sustancia esplotable que exista en 
ellos.»

El señor Concha.—Propongo que se diga 
«yacimientos» en vez de «terrenos», a fin de 
armonizar la redacción de este artículo con 
la del artículo 2.°, que dice:

«Con estos terrenos se formarán lote - que 
contengan, aproximadamente, siete millones 
de quintales métricos de salitre industrial- 
mente aprovechable; pero cuando las condi­
ciones de los yacimientos no le permitan, po­
drán formarse lotes de menor capacidad.»

El señor Espinosa J a ra .—Es el yacimiento 
el que se vende, no el terreno.

El señor Quezada (vice-Presidente).— 
Ofrezco la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo en la parte no objetada.
Aprobado.
En votación la indicación del honorable Di­

putado por Lautaro
Si no se pide votación, la daré por apro­

bada. t
Aprobada.
El señor Silva Cortés — Queda entendido 

que hai la servidumbre de ocupación.
El señor Concha.—Conforme al Código de 

Minas.
El señor Secretario.— «Art. 10. La transfe­

rencia del dominio de las salitreras se efec­
tuará bajo la responsabilidad del Estado.

Las acciones reivindicatorías que pudieran 
entablarse sobre los terrenos que el Fisco 
ofrece en remate, no podrán perseguirse sino 
sobre el precio de tasación o el mayor precio 
obtenido por los respectivos terrenos en la 
subasta».

El señor Silva Cortés.—Yo quisiera saber 
que si siempre que se ha tratado de una ven­
ta de terrenos salitrales se ha empleado esta 
frase que altera las reglas de Ja acción reivin- 
dicatoiia.

Porque con este artículo se desnaturaliza 
la acción reivindicatoría, estableciendo que so­
lo pueda perseguirse sobre el precio.

El señor Concha.—Esto tiene la enorme 
ventaja de ofrecer una cosa perfectamente sa­

neada. A los ingleses no les gusta comprar 
pleitos.

El seño Silva Cortés.— En realidad, esto 
no tiene alcance práctico, porque nada mas 
saneado que éste'que vende el Fisco.

El señor Concha.—Yo haria indicación pa­
ra que se sustituyera la última frase del ar­
tículo por esta otra: «por el precio obtenido 
en la subasta»

El señor Barros E rrázuriz — Es lójico,.por­
que si no ha habido subasta, no tiene ob­

je to .
El señor Quezada (vice-Presidente).— En 

discusión la indicación del honorable Diputa­
do por Lautaro.

El señor R ivera (don Marcial) —Para dejar 
la redacción de este artículo en conformidad 
con la de los anteriores, debería decirse «ya­
cimientos» en lugar de «terrenos» .

El señor Silva Cortés.—Conviene dejar la 
palabra terrenos, porque la acción reivindica­
toria solí» se ejercita sobre terrenos.

El señor R ivera (don Marcial).—Entonces 
retiro mi indicación.

El señor Concha.—No hai, a mi modo de 
ver, inconveniente ninguno para hacer la sus­
titución de la palabra «terrenos» por «yaci­
mientos», porque se armonizan en su redac­
ción los distintos artículos de la lei i, como 
saben los honorables Diputados, todo esto se 
lije por el Código de Minas, i este Código ha­
bía de yacimientos i no de terrenos. De modo 
que no hai dificultad para la indicación del 
honorable Diputado.

Por lo demas, la acción reivindicatoria lo 
mismo se puede ejercitar sobre bienes raíces 
que sobre bienes muebles o derechos.

El señor Quezada (vice-Presidente),—Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daté por aprobado 

el artículo en la parte no objetada.
Aprobado.
En votación la indicación del honorable se­

ñor Concha.
El señor Secretario .—Para reemplazar en 

el inciso 2.° la palabra «terrenos» por «yaci­
mientos» i para reemplazar la frase final del 
aitículo que dice: «sobre precio de tasación 
obtenido por los respectivos terrenos en la su­
basta», por esta otra: «sobre el precio obteni­
do en la subasta .

El señor Quezada (vice Presidente).—Si 
no se pide votación, daré por aprobada esta in­
dicación.

Aprobada.
El señor Quezada (vice-Presidente). I si
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no hai oposición, daré por aprobada D indica­
ción del honorable Diputado por’ la Serena, 
pr* a cambiar la palabra «terrenos» por »yaci­
mientos» .

Aprobad a.
El señor Secretario:
«Art. 11. Se autoriza al Presidente d é la  

República para que, después de verificados los 
remates del primer año, invierta basta la su­
ma de tres millones ochocientos mil pesos 
(S 8.800,000) oro de dieciocho peniques, en 
dotar de agua potable a la ciudad de Iquique, 
en conformidad a los estudios practicados por 
la Dirección de Obras Públicas.

Se declaran de utilidad pública los terrenos 
de pi opiedad particular i las aguas déla  que­
brada de Chinlaguai, que sean necesarios p a ­
ra la realización de esta obra.

La espropiacion se hará en conformidad a 
la lei de 18 de junio de 1857, i para la deter­
minación del valor, se tomará por base el que 
fije el rol de avalúos que rija pata el cobro de 
la contribución de baberos, sin perjuicio de 
las alteraciones que sean justificadas.»

El señor Espinosa J a ra .—En el inciso 
2.° de este artículo conviene agregar la oala-O O i
bra «municipal».

Pido que se intercale esta palabra en el in­
ciso 2.°, porque puede haber también terrenos 
municipales, i siempre que se trata de espro- 
piaciones en leyes análogas, se dice «terrenos 
de propiedad particular o municipal», come lo 
propongo.

En seguida, propongo que al inciso 3,° se 
le suprima la frase final, que dice: «i para la 
determinación del valor se tomará por base el 
que fije el rol de avalúos», es decir, que se d e ­
je  el inciso con solo el encabezamiento: «La 
espropiacion se hará en conformidad a la lei 
de 18 de junio de 1857», i nada mas.

En la paite de este inciso a quo me he re­
ferido i que yo pido se suprima, se propone 
un elemento nuevo para su espropiacion, que 
es la tasación judicial que se toma como base 
para fijar el rol de avalúos.

En otras ocasiones se ha querido también 
innovar a este respecto; i yo he manifestado,; 
i la Honorable Cámara ha estado de acuerdo; 
conmigo, en que es conveniente mantener eb 
principio de la lei de 18 de julio de 1857. ;

Por razones obvias, no se ha querido hacer; 
leyes especiales de espropiacion, estableciendo* 
principios distintos, sino que debe respetarse* 
la lei jeneral, que rije para toda ciase de esP 
propiaciones. j

Ya se ha manifestado la conveniencia de i 
que las espropiaciones se hagan en conformi-í 
dad a una sola lei, porque no hai, a mi jui-i

ció, nada que jusbfique la introducción de un 
elemento nuevo que puede ser perjudicial pa­
ra los intereses fiscales Digo esto porque, 
sabiendo los propietarios que la base para la 
apreciación de los peritos va a ser el rol de 
avalúos, influirán para que en la tasación que 
se' hace todos los años se e'eve el valor de sus 
propiedades i la comisión tasadora aceptará la 
proposición de los propietarios con el objeto 
de proporcionarse mas rentas.

Dejemos que, en conformidad a la lei del 
año 57, los peritos se formen juicio para de­
terminar el valor de la propiedad que se 
quiere espropiar.

La Constitución garantiza a los propietarios 
la posesión de su predio sin que nadie pueda 
privarlos de él sino mediante una indemniza­
ción fijada por los hombres buenos.

De manera que, si se establece que ,el pago 
se hará en conformidad al r 1 de avalúos, 
vamos a contrariar la Constitución i, aun cuan­
do así no fuera, todos los propietarios deben 
ser amparados por la misma lei.

No es conveniente espropiar a unos por una 
lei i a otros por otra, porque de ese modo 
nadie sabrá como va a ser avaluada su pro­
piedad.

Hago indicación paja que se diga que las 
espropiaciones se harán en conformidad a la 

;lei del año 57.
El señor Quezada (vice-Presidente).—En 

discusión la indicación.
El señor L arrain  Claro.—No veo qué rela­

ción tenga este aitículo . 11 con el resto del 
proyecto de venta de terrenos salitrales.

Este artículo autoriza al Presidente de la 
República para invertir una suma determinada 
en dotar de agua potable a la ciudad de Iqui­
que.

Este artículo debía desglosarse del proyecto 
i tramitarse como proyecto separado.

El señor Espinosa Ja ra .—-Facilitemos el 
despacho de este proyecto.

El señor Viel.—Cuando se discutió este pro­
yecto en el Senado, también se formuló una 
indicación análoga a la formulada por el hono­
rable Diputado.

El señor L arra in  Claro.—No lo sabia.
El señor Viel.—Se formuló, como digo, i se 

hizo ver que, hace quince años, que los Pode­
res Públicos están recibiendo representaciones 
sucesivas de los habitantes de Iquique, sin 
distinción de colores políticos, acerca de la 
necesidad de tomar algunas medidas relativas 
al servicio de agua potable que tiendan a ha­
cerle la vida mas fácil a los habitantes de 
aquella rejion.

Hace poco se autorizó la contratación de un
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empiéstito por un millón quinientas mil li-i 
bras pata dotar de agua potable a las princi-í 
pales ciudades de la República. i

A pesar de que en esta lei se dijo que las! 
obras se harían de norte a sur, indicándose; 
la precedencia de las ciudades, resultó que se; 
gastó el millón i medio de libias i se burlaron 
las espectativas de los habitantes de Iquique.;

I tenemos que hoi dia en Iquique se pagan¡ 
tres pesos ochenta centavos por el metro cú-' 
bico de agua.

El señor Rivera (don Marcial) —Porque la 
tiene monopolizada una sociedad inglesa.

El señor Viel.— Los pobres, ¡os obreros, 
tienen que pagar de siete a ocho pesos por el 
metió cúbico de agua, porque ese es el precio 
que les cobran ¡os revendedores. El agua allí 
es hoi dia un aitículo de lujo.

Es necesario que Iquique, la ciudad que ha 
procurado mas mjentes recuisos al Estado, 
cuente alguna vez con este servicio que le es 
indispensable.

Aprovecho esta oportunidad en que el Go 
bierno va a disponer de fondos cuantiosos pa­
ra manifestar la conveniencia que hai que se 
dediquen los que sean menes'er para atender 
a esta necesidad tan sentida que la salud pú­
blica exije i reclama.

El Gobierno está de acuerdo con este mi 
modo de pensar i en prueba de ello hace tres ' 
años ordenó que se hicieran los estudios co-4 
rrespondientes. Estos están-terminados. ?

El Gobierno solicitó que se consultaran en? 
el presupuesto los fondos necesarios i se dijo? 
que esta lei de gastos apaiecia con déficit con-? 
siderable i que, en consecuencia, no se po-^ 
dia aumentar con una cifra tan elevada como 
era la de tres millones ochocientos mil pesos, 
que es el monto del presupuesto del Gobi^r < 

.no para la ejecución de los trabajos teudien-j 
tes a dotar de agua potable a la ciuadd de< 
Iquique. <

¿Por qué no se ha de aprovechar esta opor-< 
tunidad, en que la rejion salitrera proporcio ¡ 
na nuevos i estraordinarios recursos al Esta-i 
do, para autorizar un gasto relativamente pe-; 
queño que vaya en beneficio de esta zona del¡ 
pais, tan olvidada por los Gobiernos i los Con-! 
gresos? ;

Con el producido de los primeros remates; 
se podía pagar esta obra La totalidad del di-; 
ñero no va a invertirse al cabo de un año...; 
Estas obras demorarán tres o cuatro años. El; 
Gobierno solo pedirá propuestas, una vez que 
se hayan hecho los primeros remates.

No sé qué motivos hai para retardar este 
beneficio a los vecinos de Iquique, por una 
serie de años.

Pido a la Chinara que mantenga el artículo 
en la forma que viene propuesto del Honora­
ble Senado.

El señor Alfonso.—Considero que es in ­
dispensable dotar de agua potable a Iquique; 
pero al mismo tiempo considero primordial 
aliviar un poco la situación de nuestra caja 
fiscal.

Procurando conciliario todo, yo baria insi­
nuación pora que se dijera: uRspues de veri­
ficados los remates del segundo año».

I)e esa manera desahogamos un poco al Fis­
co i le damos desde luego algún caudal; por­
que lo urjente, lo impostergable es salvar el 
déficit.

Si esta idea encontrara acojida...
El señor Quezada (vice-Presidente).—¿For­

mula indicación Su Señoría?
El señor Alfonso.— Sí, señor vice-Presi­

dente.
El señor Viel.— Me opongo a la indicación 

del honorable Diputado. El proyecto, como he 
dicho, importará tres millones ochocientos mil 
pesos.

El señor Alfonso.—¡Sabe Dios lo que cos­
tará!

El señor Viel.—Ese es el cálculo de la Di­
rección de Obras Públicas, ¿no le merece fe a 
Su Señoría?

El señor Alfonso.—Nó, pues, señor Dipu­
tado.

Los gastos resultan siempre superiores a los 
cálculos.

[ no vivimos en la luna.
¿No es así, señor Gandarillas?
El señor Viel.—Tratándose de una obra tan 

importante, las propuestas públicas tardarán 
en pedirse, por lo ménos seis u ocho meses. 
Por otra parte, los pagos se haián a medida 
que los ti abajos se ejecuten i la primera par­
tida de pago Vi ndrá por lo ménos ocho m e­
ses después, es decir, dentro de catorce me­
ses. I como ademas este proyecto dice que se 
pagarán con el producto del primer remate 

¡resulta <,ue solo dentro de dos años vendrán 
a iniciarse las obras.

’ El señor Alfonso.—Si los trabajos van a ha­
berse después de los dos años, razón de mas 
' para que Su Señoría acepte mi indicación.
¡ El señor Espinosa Ja ra .—Hago indicación,
! señor Presidente, para que se agregue en el 
¡inciso primero la frase «en licitación pú- 
¡ blica».
} El señor Viel.—Toda obra pública, honora- 
í ble colega, se ejecuta por medio de licitación 
¿pública.

El señor Espinosa Ja ra .—No lo dice aquí.



El señor Viel.—Pero hai «na lei jeneral¡ S ino se pide votación, lo daré por apro- 
que lo dice. i hado en la parte no objetada.

El señor Espinosa Ja ra . — P< ro en otras ¡ Aprobado, 
ocasiones se lia entendido que no hai necesi-j El señor Secretario .— Indicación del señor 
dad de la licitación pública, por no haberse i Espinosa Jara  para decir en el inciso 2.°: «de 
es presado en la lei esta exijencia. \ propiedad particular o municipal».

El señor Viel.—Si me permite el señor í El señor Quezada (vice-Presidente).—Sino 
Presidente, voi a contestar algunas de las ob-ise pide votación, daré por aprobada la indica- 
servaciones hechas por el señor Espinosa í cion.
Jara. < Aprobada.

Ha pedido Su Señoría que se modifique el j El señor S ecre ta rio .- Indicación del bono- 
inciso 2.° del artículo 11. rabie señor Espinosa Jara para suprim irla

El señor Alfonso.—El inciso 3.° paite final del inciso 3.°, desde donde dice:
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El señor Espinosa Ja ra .— Lo que yo quie­
ro es que se diga que las espropiaciones se ha­
rán en conformidad a la lei de 18 de julio 
de 1857.

El señor Viel.—Tengo entendido, señor 
Presidente, que en este artículo se ha repro ■ 
ducido exactamente lo que se dijo en leyes 
relativas a espropiaciones en VTaldivia i en 
Valparaíso 1 cuando se discutieron las leyes 
de transformación de aquellas ciudades se hi­
cieron valer las razones que aconsejaban el 
mantenimiento de la misma disposición que 
hoi combate el honorable señor Espinosa. 
Esa razón no fué otra que la conveniencia de 
evitar precisamente que los particulares abu­
saran, cobrando fuertes indemnizaciones' pol­
los terrenos que fuera necesario espropiar. 
Se ha pensado que en ningún caso será po­
sible se aumente mucho el valor de la propie­
dad en el rol de avaiúos.

Llamaría, desde luego, mucho la atención 
si en un año figurara una propiedad con el 
valor de diez mil pesos, por ejemplo, i al año; 
siguiente se la anotaran con el valor de cin­
cuenta mil. El rol de avalúos es una garantía. <

El señor Espinosa J a ra .—He pedido la pa-¡ 
labra para contestarle al honorable Liputadoj 
por Tarapacá. ¡

He pedido la supresión de esm frase, por-¡ 
que creo que así se cautelan mejor los intere- ‘ 
ses fiscales i se guarda mas conformidad con* 
el precepto constitucional. <

Cuando aquí se trató de la espropiacion de< 
Concepción yo hice las mismas observaciones 
i la Cámara aceptó la indicación que hice al< 
respecto. <

I. no queriendo hacer perder mas tiempo a? 
la Cáma.a, termino pidiendo que se manten-? 
ga la lei jeneral. >

El señor Quezada (vice-Presidente).—Ofrez- ¡¡ 
co la palabra. ?

Ofrezco la palabra. I
Ceirado el debate. j
En votación el artículo. '

? «i para la determinación del valor se tomará 
por base el que fije el rol de avalúos, etc». 

i El señor Quezada (vice Presidente),—-Si no 
'se  pide votación, daré por aprobada la indi­
cación  del honorable señor Espinosa Jara, 
í Api obada.
? El señor Espinosa Ja ra .—I hai todavía 
? una indicación mia para decir «en licitación 
? pública.
) El señor Secretario.— Indicación del señor 
) Espinosa Jara para intercalar en el inciso l.°

Íla frase «en licitación pública».
El señor Quezada (vice-Presidente). - Si no 

se pide votación, daré por aprobada la indi-
, cacion.
’ El señor Alfonso.—Mejor seria que qneda- 
l ra encargada la Mesa de hacer este agregado, 
¿porque de otra manera el injerto va a auedar 
í malísimo.
? El señor Quezada (vice-Presidente).—Que­
m a aprobada en esta forma la indicación.
> El señor Secretario .—Indicación del señor 
> Alfonso para decir «segundo año» en vez de 
5 «primer año», en el inciso primero.
> El señor Viel.— Pido que se vote.
! El señor Espinosa Ja ra .—Está bien como 
¡está el artículo.
¡ El señor Alfonso.—Hai que darle un poco 
¡ de desahogo al Fisco antes de proceder a la 
¡distribución de estos caudales, ya que vamos 
¡a ser jenerosos.
; Votada la indicación del señor Alfonso fué 
'rechazada por veintiún votos contra tres.
; Durante la votación:

El señor Concha.—Yo tengo encargo del 
señor Araya para oponerme a- esta indicación. 
De manera que voto en contra.

El señor Secretario.— «Artículo 12. D eró­
gase el último inciso del artículo 2.° de la lei 
número 2,192, de 30 de agosto de 1909».

El señor Barros Errázuriz.—Ya no tiene 
objeto este artículo.

El señor Quezada (vice-Presidente).—En 
discusión.

Ei señor Concha.—Pido segunda discusión.
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El señor Urzúa (don Darío).—Este artículo' 
final tiene por objeto determinar la inversión ¡ 
que han de darse a los valores que se obten-¡ 
gan con la venia de estos terrenos salitrales.'

Es el mas grave de todos^los aitículos del 
proyecto.

Se tiara nada menos que de faltar una vez 
a la palabra solemnemente empeñada por nues­
tro pais en la lei de postergación de la conver­
sión im tálica de agosto de 1909.

Así se quiere aplazar por quinta, por sesta o 
por décima vez nuestra conversión metálica, 
pasando por sobre la lei que estableció la ma- i 
ñera de formar el fondo ae conversión para ir i 
al rescate de nuestra moneda, para cumplir ai-i 
guna vt-z la palabra de Chile. ‘

Los valores qce se obtengan de la venta de; 
terrenos salitrales deben destinarse al fondo! 
de conversión. !

Sin embargo, aquí, de la manera mas sen-! 
cilla, sin que nadie se alarme, de una sola plu- ( 
mada vamos a dejar sin efecto disposiciones; 
que comportan un compromiso serio del Do-; 
bierno, al cual no podemoa ni debemos faltar,; 
alejando mas i mas la vuelta de nuestro reji-; 
men metálico, el cumplimiento de las leyes < 
monetarias. <

El señor Saavedra,—¿Por qué no lo dijo ai! 
principio Su Señoría? ;

El señor Urzua (don Darío).—Porque está i 
aquí el artículo que a esta materia se refiere. ; 
En los anteriores se trata de la venta de terre-i 
nos salitrales i en éste de la inversión de los! 
valores que producirá esa venta. í

Estos valores, en conformidad a la lei de! 
conversión metálica, deben ir al fondo de con ! 
versión, para completar la garantía del rescate! 
de nuestaa moneda. Pero lo que vamos a hacer! 
es una cosa mui diversa.

Por esta circunstancia, señor Presidente,! 
cuando en la Comisión de Hacienda se trató i 
de este articule, varios de mis honorables i dis-! 
tinguidos colegas votaron en contra de él, jun-; 
to con el Diputado que habla. Yo, señor, no! 
quiero contribuir a esta situación de despres-! 
tijio que neceeariamente nos acarrea esta ma 
neta tan fácil i tan sencilla que tenemos noso-í 
ti os dé dictar leyes económicas i de pasar p o r; 
encima de estas mismas leyes económicas que! 
dictamos, i por eso le voi a dar mi voto con-; 
trario. !

Se da como razón el que tenemos ya fon-! 
dos sobrantes para efectuar la conversión me-< 
tálica, que tenemos un fondo de conversión,! 
vecino a cien millones de pesos oro para e l! 
rescate de ciento cincuenta en bancos de Ale-j 
inania i de Estados Unidos i que ademas te- ¡

nemos depositados veinte millones de pesos 
en bonos en nuestras arcas fiscales.

Pero ya estamos viendo lo que pasa con los 
veinte millones, que el Pisco quiere vender 
para saldar el déficit, para atender a las necesi­
dades actuales i premiosas del Erario Nacional.

Para salvar las dificultades que ofrecía la 
venta, ha habido necesidad de idear < sta 
combinación artificial de entenderse con la Ca­
ja de Crédito Hipotecario para convertir estos 
bonos en oro. Dificultades semejantes se pre­
sentarán cuando queramos echar mano de los 
fondos depositados en los bancos de Alemania 
i Estados Unidos.

Yo, señor, creo que seria mas atinado que 
aplazáramos esto; que tuviéramos un poco de 
paciencia para esperar la lei pw en pocos días 
mas tendremos necesariamente que discutir, 
relativa a la Caja de Emisión, que liabia de 
crearse, como la Cámara sabe, i cuyo despa- 
cho no podrá demorarse mucho tiempo.

Ese seria el instante de discutir estos dos 
grandes negocios i de resolverlos inmediata­
mente, sin necesidad de faltar a la palabra i a 
la fe del pais, tantas veces empeñada.

Votaré, por estas razones, en contra de este 
articulo.

El señor M ontenegro (Ministro de Hacien­
da).— Pido la palabra.

El señor Viel.— Las razones se esponen en 
el preámbulo de este proyecto.

El señor M ontenegro (Ministro de Hacien­
da).— Entonces renuncio a la palabra.

El señor Alfonso.—¿Qué iba a decir Su Se­
ñoría?

El señor M ontenegro (Ministro de Hacien­
da).—Iba a decir que este proyecto casi res­
ponde a una necesidad única, que es el pro­
veer al Estado de los fordos necesarios para 
sus múltiples obligación; s, i de que carece 
por el momento.

Mui laudable es por cierto el propósito del 
honorable Diputado por Rere de incrementar 
los fondos de conversión, pero sobre éste pri­
ma el otro de proporcionar recursos inmedia­
tos al Estado para atender a las premiosas ne­
cesidades del momento actual.

El señor Oyarzun.—I esto también afecta 
al crédito del Esta ¡o.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—Sin ellos es imposible que el Estado 
pueda atender a los mayores gastos que exije 
el desarrollo de los set vicios públicos, i al pa­
go de -los aumentos de los sueldos que la u r s ­
ina Cámara ha acordado.

Por estas consideraciones, ruego a la Hono­
rable Cámara que se sirva aprobar el artículo 
en la forma que viene del Honorable Senado.
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El señor Quezada (viee-Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Queda para segunda discusión el artículo.
El señor Silva Cortés.—¿Quién la ha pe­

dido?
El señor Saavedra.—Nadie.
El señor Quezada (vice-Presidente).—El 

honorable Diputado por Lautaro.
El señor Montenegro (Ministro de Hacien-; 

da).- Entiendo que el honorable Diputado no; 
ha pedido segunda discusión. ¡

El seííoi Quezada (vice-Presidente).—En-; 
tónces se pondrá el artículo en votación. ;

En votación. ;
El señor Saavedra.— Pido votación no-; 

ininal. ;
El señor Barros Errázuriz.—¿Para qué? <
El señor Quezada (viee-Presidente).— Yaí 

liabia comenzado la votación. <
El señor S aav ed ra— Yo pido que se deje i 

constancia de mi voto negativo; porque estoi < 
de acuerdo con el honorable Diputado por! 
Puchacai.

El señor Urzúa (don Darío).—Tanto ho 
ñ o r .........

Votado el art cale 12, faé apretado por die- 
cinuere rotos contra siete.

Durante la votación'.
El señor Arellano.—Como estoi confoime 

con las ideas del honorable Diputado por P u ­
chacai, voto que nó.

El señor Bascuñan— En c informidad a las 
razones dadas por el señor Ministro de Ha­
cienda, voto que sí.

El señor Secretario.------Artículo propues­
to por los señores A !!• nso i Silva Cortés. Di 
ce así:

«Eos rematantes gozarán deJ desecho reai 
de servidumbre de ocupación del terreno en 
que existen los yacimientos i de las demas 
servipumbre que establece el Cód go de Mi-! 
nería.» !

El señor Espinosa Ja ra .—Ya no tiene ab-; 
jeto, señor Presidente.

El señor Barros Errázuriz.—Pero si son 
dueños del terreno.

Kl señor L arrain  Claro.—No lo son; en; 
la forma en que ha cido aprobado el proyee-; 
to, no son dueños. ¡

El señor Silva Cortes.—Los rematantes de; 
yacimientos salitreros van a ser nuevos ocu-< 
pautes de terrenos. ¡

El señor Espinosa J a ra .—Yo pido al ho- < 
norable Diputado que retire su indicación. El i 
artículo que propone es una perturbación para! 
el remate. t

! El señor Barros Errázuriz.— Estas sí que 
(son perturbaciones para el remate, 
í El señor Quezada (vice Presidente).—Con- 
< tinúa la votación.
( El señor Alfonso.— Pido que se lea una in- 
(dicacion del señor Concha, que se me dice que 
l ha sido aprobada.
? El señor Cox Méndez.—La indicación del 
/honorable señor Concha lia sido retirada, ho- 
/ norable Diputado.
i El señor Silva Cortés.—El honorable señor 
> Rivera don Miguel hizo indicación en el mis- 
>tno sentido que el honorable Diputado por 
(Lautaro, i se aprobó.
! El señor Quezada (viee-Presidente).— Pero 
Ha del honorable Diputado por Lautaro, que 
Jfuó para que en el artículo l.° se di jeja «ya- 
!cimientos» en lugar de «terrenos», íué reclia- 
jzada, i reproducida después respecto de otros 
(ait’r ulos secundarios.
! El señor Barros Errázuriz.—Entóneos de- 
(be decirse en todos los artículos de esto pro­
vecto  «terrenos» para no complicar la lei.
; El señor Concha— Nó, honorable Presi- 
¡ dente.
¡ El señor Espinosa Ja ra .—Según el Código 
’de Minería, una vi z agotado el caliche, los te- 
u-renos vuelven al Estado.
! Ei señor Barros Errázuriz.—Nó, honorable 
Diputado.

El señor Quezada (viee-Presidente).—Las 
razones dadas por sus Señorías servirán de 
antee dente para votar a fav ir o en contra 
del proyecto; pero miénttas tanto correspon­
de continuar la votación.

El señor Alfonso —Creo que no hai ventaja 
en precipitar las cosas, sino en considerarlas 
con tran juilidad para saber lo que vamos a 
votar. Invoco, ¡ ues, el patriotismo de la Ho­
norable Cámara pa raque aclaremos este punto.

El señor Quezada (vici - Presidente). Si 
hubiera asentimiento unánime, se reabrirá el 
debate.

El señor Concha.—Nó, honorable Presi­
dente.

El señor Barros Errázuriz.—Lo mejor es 
que se retire Ja indicación i que se cambie la 
espresion «yacimiento» por «terienos».

El señor Concha.—Todo lo contrario: debe 
ponerse «yacimit-nto» en lugar de «terrenos» 
en toda la lei.

El señoi Alfonso.—Se podría decir «hasta 
la estincion de los mismos».

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).— Permítame la Honorable Cámara prepo­
ner una solución de consideración, i es que 
nos ocupemos desde luego del proyecto que 
grava la cerveza i bebidas alcohólicas en je-
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neral, que ha sido devuelto por el Honorable 
Senado; i que dejemos este artículo para vo­
tarlo a las cinco de la tarde. Así nos daremos 
tiempo para considerarlo mejor.

El señor Concha.—Yo me opongo al tem­
peramento insinuado por el señor Ministro; 
que se vote.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Co­
mo no hai acuerdo, i está cerrado el debate, 
coi responde votar el artículo.

Votado el artículo, resultó rechazado por 
quince rotos contra diez.

El señor Quezada (vico-Présidente).—Que­
da terminada la discusión del proyecto.

El señor Ministro de Hacienda ha pedido 
que la Cámara se ocupe, de las modificaciones

/ ntroducidas’por el Senado en el proyecto que 
/ establece un impuesto a la cerveza.
/ Si no hai inconveniente por parte de la Cá- 
' mara, quedaría así acordado.

Se va a dar lectura al oficio del Senado, en 
jel momento que haya número.

Al efecto, se va a llamar a los señores Di- 
’ putados.
í Después de un momento:
( El señor Quezada (vice-Presidente). —Co- 
'm o no se ha reunido quorum suficiente, a pe- 
j sar de haberse llamado el tiempo reglamenta­
rio, se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la  Redacción


